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S O M O S  H E R E F O R D

Creo que fue así como 

comenzó mi verdadera 

vocación, la producción, 

la selección, el mejoramiento 

animal.
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Desde muy chico me apasionaron los animales, la 

cría de animales. Tuve palomas, patos, cardenales, la-

gartijas, tortugas….hasta un flamenco rosado que murió 

de tristeza, añorando su lejana laguna, en algún lugar de 

la llanura pampeana. A la edad de 12 años nos fuimos a 

vivir a una quinta en las afueras de Buenos Aires, donde 

mi padre me pidió que me ocupara de los animales, 

especialmente de las aves de corral.

Recuerdo que el día que me hice cargo de la tarea 

encomendada, observé que existían distintas varieda-

des, blancas, batarazas, coloradas y algunas otras de 

plumaje indefinido, así que me dispuse, sin que nadie 

me lo indicara, a realizar una clasificación y selección 

de la población existente. Al finalizar el día logré formar 

distintos lotes, según su variedad, realizando incluso 

algunos rechazos, que fueron destinados al consumo 

familiar. Con el tiempo, este trabajo de selección, dio 

origen a una cabaña avícola que fue presentando repro-

ductores en la Exposición Rural de Palermo, logrando 

importantes premios.

Una vez terminado el colegio secundario, ingresé 

en la Facultad de Ciencias Agrarias de la Universidad 

Católica Argentina donde obtuve el título de Ingeniero 

en Producción Agropecuaria y posteriormente, la es-

pecialización en Zootecnia en la Producción Animal.

Una vez recibido, realicé trabajos como profesional 

en distintas zonas del país, siempre vinculados a mi 

especialidad. A principios de 1980, fui designado admi-

nistrador de un establecimiento ganadero, cercano a la 

localidad de Saladillo, donde nos fuimos a vivir con mi 

mujer Gloria. Tiempo después, ingresé como miembro 

al CREA Arroyo Las Flores del cual formé parte durante 

25 años, una experiencia extraordinaria, que me dio la 

oportunidad de conocer productores ganaderos de ex-

celencia, técnicos, asesores y administradores, quienes 

colaboraron para
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mi formación profesional, aportán-

dome conocimientos de la produc-

ción ganadera.

En octubre de 1988, por un aviso 

publicado en La Nación, me enteré 

de la busqueda de seleccionadores 

y clasificadores  de bovinos de carne 

para desempeñarse como inspecto-

res en una asociación de criadores 

(no decía cual de ellas). El tema me 

interesó, pensé que sería un trabajo 

que me encantaría hacer, y así fue 

como envié mi curriculum inmedia-

tamente.

A los pocos días, recibo con gran 

alegría un llamado telefónico: la Aso-

ciación Argentina Criadores de Here-

ford, me convocó para una entrevista 

en las oficinas de Palermo y poste-

riormente a una prueba a campo en 

una cabaña de la raza. Los postulan-

tes debimos clasificar lotes de vaqui-

llonas, vacas y toros ordenandolos  

según nuestro criterio, además de 

explicar las características de cada 

animal seleccionado.

El coordinador de esta prueba, Ing. 

Fernando Pueyrredón, a cargo de la 

comisión de Puro Registrado, estaba 

acompañado por un importante gru-

po de criadores, que integraban esta 

comisión y quienes supervisaron 

nuestro desempeño en cada catego-

ría a clasificar.

A la semana siguiente debía pre-

sentarme en la sede de Palermo de la 

Asociación, donde con gran sorpresa 

fui recibido por su presidente, Luis 

Manzano Small, quien personalmen-

te me comunicó la grata noticia: ha-

bía sido seleccionado para integrar el 

plantel de inspectores, asignándome 

una importante zona de trabajo, sur 
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de la provincia de Buenos Aires y las 

provincias de Chubut y Santa Cruz.

Para realizar una práctica y traba-

jar sobre los criterios de selección, 

la Asociación me envió a la estancia 

Bellamar, en la localidad de Miramar, 

donde fui recibido muy amablemen-

te por su administrador, Walter San-

chez, quién destinó para esta tarea 

700 vaquillonas y 200 toros Here-

ford además de excelentes instala-

ciones de trabajo. También estaba 

presente el Ing. Daniel San Martín, 

inspector de la Asociación, con va-

rios años de experiencia, quién cola-

boró con sus indicaciones y observa-

ciones para realizar una inspección, 

como trabajar en los corrales, como 

evaluar un toro, una vaquillona, etc.

La primera gira de inspección fue 

en el sudoeste de la pcia de Buenos 

Aires, incluyó las cabañas La Legua, 

donde me presentaron más de 1.000 

vaquillonas y 400 toros para cla-

sificar, realmente una experiencia 

enorme, donde acompañado por un 

número importante de personal de a 

caballo y a pié, llevé a cabo mi primer 

trabajo como inspector de la Asocia-

ción, luego siguió la cabaña El Palen-

que, en la localidad de Bordenave, 

administrada por su propietario 

Baltazar Beltrán quién acompañado 

por sus hijos: Francisco y Baltazar. 

Presentaron un importante número 

de toros y vaquillonas, colaboran-

do en los corrales para que el novel 

inspector pudiera realizar bien su 

trabajo, aportaron sus conocimientos 

de la raza, su gran experiencia como 

criadores y cabañeros. Finalmente, 

en este primer viaje, llegué hasta la 

cabaña El Palomar, en la localidad 

de Pehuenco cercana a Bahia Blanca, 

donde la familia Gonzalez Martinez, 

mantenía un importante rodeo He-

reford, animales de gran rusticidad, 

criados en una zona de médanos so-

bre la costa del mar. Tiempo después, 

viajé a la Pcia de Chubut, donde en 

esos tiempos no había muchas ca-

bañas de la raza, podría mencionar 

a Keneth Berwin con su cabaña El 

Parque, en Trevelin cerca de Esquel, 

un pionero en el mejoramiento del 

Hereford en la zona, con producción 

de toros para venta y también par-

ticipando de la Exposición Rural lo-

cal; a Julián Gonzalo, cabañero de la 

zona de Gobernador Costa, con un 

importante plantel Puro de Pedigree, 

produciendo toros para criadores de 

la Pcia

de Chubut y Santa Cruz; a Don 

Eduardo Bunge, criador de la raza 

en su estancia Río Frío y otros esta-

blecimientos, manteniendo un plan-

tel de gran calidad, continuado en 

la actualidad por su hijo Eduardo. 

SOMOS
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También cabe destacar a la Cia de 

Tierras Tecka  con la estancia Tecka 

y a la Cia de Tierras Sud Argentino, 

con los establecimientos Leleque y 

Maitén, ambas firmas propietarias de 

los planteles Hereford mas grandes 

de la Pcia, que actualmente marcan 

y clasifican sus reproductores den-

tro del programa Puro Registrando, 

realizando el remate anual en sus 

establecimientos. Quisiera mencio-

nar también a Roberto Hughes, quien 

en esa primera etapa de mis giras en 

Chubut actuaba como delegado zo-

nal de la Asociación, me acompañó 

para visitar estancias y criadores 

para incorporarlos como socios y 

posteriormente clasificar e inspec-

cionar sus rodeos, logrando que un 

número  importante se incorporara 

a nuestra institución.

En esta primer gira por la Pcia de 

Chubut, llegue hasta la localidad de 

Sarmiento, donde un grupo de cria-

dores me esperaba, para comenzar 

con el Programa de Puro Registrado, 

realizar la clasificación e inspección 

correspondiente, entre ellos se en-

contraba el Dr Aldo Baltuska, quien 

desde ese entonces me recibe y aloja  

en su casa familiar, durante las reco-

rridas por la zona, Oscar Acuña, el 

Ing.Nicolás Ayling, la familia Coom-

bes, el Sr Paravatti y otros criadores 

de la raza. Actualmente estas caba-

ñas, con algunos cambios generacio-

nales y nuevos integrantes, confor-

man un pujante grupo de cabañeros, 

que participan en Exposiciones  y 

Remates con ventas de reproducto-

res en la provincia de Chubut y tam-

bién en las denominadas  actualmen-

te  como Patagonia Norte, logrando 

destacados premios y valores con 

sus ejemplares. Hoy en día entre las 

provincias de Chubut, Santa Cruz 

y Tierra del Fuego, son cerca de 40 
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cabañas que participan de nuestros 

Programas de Mejoramiento, como el 

Plan de Puro Registrado y el Progra-

ma de Evaluación Genética (PEG), lo 

que demuestra el crecimiento de es-

tablecimientos que se incorporaron 

con los años a la Asociación.

Así fue el comienzo de mi traba-

jo como Inspector de la Asociación, 

tan apasionante como interesante, 

que me permitió conocer muchas 

cabañas, criadores y productores en 

distintas zonas del país.

Maestros, muchos para nombrar, 

solamente mencionaré a dos de 

ellos: Don Ignacio Corti Maderna, 

que con generosidad transmitía su 

enorme conocimiento de la gana-

dería, de la selección de los mejores 

reproductores, compartimos muchas 

horas de trabajo en mangas y corra-

les y a Oscar Blanchard, un señor en 

todo sentido, criador exigente, obser-

vador, buscando siempre mejorar, 

anotando en su histórica libreta, cada 

servicio, cada ternero nacido en su 

plantel, siempre dispuesto a mostrar 

el trabajo y la dedicación de tantos 

años en la cría de Hereford.

También agradezco a la Asocia-

ción, haber sido nombrado secreta-

rio de Jurado en la pista de Palermo, 

por más de 20 años, lo que me permi-

tió conocer muchos jurados, propios 

y extranjeros, su forma de seleccio-

nar, sus criterios de como elegir el 

mejor reproductor, como llegar a una 

fila finalista, para luego consagrar un 

gran campeón, una gran campeona.

Quisiera de stacar también, a 

lo,largo de e stos años,  la cantidad 

de amigos, criadores, colegas, com-

pañeros de trabajo, con los cuales 

compartí tantas horas y días de tra-

bajo, en inspecciones, exposiciones 

y remates.

Un agradecimiento especial, a mi 

mujer Gloria y a mi hija Lucrecia, que 

siempre me apoyaron y colabora-

ron para el desarrollo de mi trabajo, 

muchas veces con largas ausencias 

por giras y viajes de inspecciones a 

zonas lejanas de nuestro país.

En fín, no tengo más que agradeci-

miento, el poder ejercer mi profesión, 

mi especialidad, de trabajar en el 

campo con tanta gente de bien, como 

son los productores ganaderos, con 

su trabajo permanente y silencioso, 

produciendo alimentos y recursos 

tan necesarios para nuestro país y 

el mundo.

Muchas gracias querida Asociación, 
muchas gracias Hereford.     

                                 Hernando
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